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A mi madre


		




		

			Mensaje en la botella


			por Ignacio Merino


			No es costumbre, ni tampoco aconsejable, prologar una novela. Y sin embargo hay ocasiones en que el lector agradece cierta preparación antes de comenzar la lectura, como cuando lee ávidamente la solapa para buscar pistas en el perfil biográfico del autor o indaga en el contexto de la obra para zambullirse en ella, sabiendo lo que le puede esperar. 


			Tiene ante sí –el lector- el océano del libro, está en su orilla divisando su magnitud y de pronto, aunque no siempre, encuentra una botella viajera que lleva un mensaje, la pista de una historia resumida en unas cuantas palabras. Aquello es el comienzo, la guía de lo que vendrá después. Y así, con esos pocos trazos guardados en la memoria, se dispone a cruzar el recorrido en el mapa. Sabe que puede tener en las manos un tesoro que le traerá aventuras y puede hacerle más rico.


			Este libro es una travesía fascinante y el prólogo, querido lector, el mensaje en la botella que contiene un pequeño plano, una indicación somera para que emprendas tu viaje con la brújula en posición.


			La navegación por estas páginas te llevará a parajes desconocidos, hasta una isla cuyo nombre tiene resonancia polinesia: Danduke. Uno de esos lugares del Océano Pacífico que podría formar parte de los sueños infantiles de cualquiera y parecen apartados de la corriente de la Historia, sin estarlo en realidad. De hecho, la Historia ha llegado tanto de Oriente como de Occidente, como dan fe los nombres japoneses y españoles que vas a ir encontrando. 


			En Danduke, sin embargo, ha ocurrido algo especial, algo que otros pueblos y naciones hubieran deseado cuando terminó la Guerra Fría y pudieron elegir al fin su Gobierno, su forma de vida, sin que ninguno de los dos bloques se lo impidiera. La isla ha elegido una vía muy, pero que muy particular y todo hace pensar que ha dado resultado.


			Allí, en esa isla tropical regalada por la Naturaleza, la competencia entre las personas ha quedado reducida a los justos términos de una sociedad verdaderamente civilizada. El cáncer del dinero ha sido abolido y extirpado. Cada individuo puede dedicarse a lo que realmente le interesa sabiendo que encontrará su lugar, sin la neurosis de sobrevivir en la jungla de la existencia que ofrecen los conglomerados humanos del mundo actual.


			Daniel Bóveda, narrador del prodigio, ha sido generoso y tajante. Nada de medias tintas. El lector, emocionado, entrará en un mundo ideal, cauterizado de heridas, prometedor, virgen de futuro, como fueron aquellas islas caribeñas que encontraron los españoles a comienzos de la Edad Moderna.


			¿Es un paraíso Danduke? En apariencia, sí.


			¿Ha llegado al fin de la Historia como pretenden los cínicos teóricos del pensamiento norteamericano?


			Tal vez. 


			O puede que haya conseguido llegar a una nueva partida, más apasionante y cierta, como aquella que proponía Tomás Moro en la parábola de su Utopía que ocurría, precisamente, en una isla. Bóveda lo sabe y juega magistralmente con esta posibilidad, hasta conseguir que el relato vibre en nuestras manos con vida propia. El experimento humano nunca está cerrado. La especie vive en constante evolución por su curiosidad infinita y también por su afán insaciable de tener y acumular cuanto más, mejor. El autor nos empuja hacia esta evidencia con realismo inmisericorde y cuando creemos que estamos ante otra fallida tentativa social, la realidad de Danduke se abre como una exótica e imprevisible flor que nos seduce por completo.


			A partir de ahí, comienza el drama. ¿Está libre Danduke de esas premisas humanas que más que beneficios resultan maldiciones? En principio parece ser que sí, aunque pronto advirtamos una grieta, una fractura causada por alguna contradicción. No sabemos si Danduke en verdad es inmune, si está libre o no de los problemas que creemos propios de una sociedad liberada. 


			Ésta será la gran baza con la que juega Daniel Bóveda, el hábil autor de esta preciosa historia que se abre ante nuestros impacientes ojos. 


			Anomalía Danduke es la demostración palpable de que el mal anida incluso en los ecosistemas más equilibrados. De cómo una pequeña pieza, que se sale de la estructura, puede acarrear que se desmorone por completo el sistema.  Pero este no es un libro de sociología política sino una narración con argumento. La parábola se sugiere, no se explica. A través de un lenguaje preciso que se devora, sin los artificios que atragantan ni circunloquios que engañen, Dani ha compuesto, en realidad, una novela iniciática que trata de la conversión de un cínico ingeniero norteamericano que, tras haber vendido su alma al capitalismo tramposo y dejarse arrastrar a lo más sórdido del espionaje industrial por todo el planeta, llega a este lugar inverosímil con el difuso motivo de un posible robo empresarial. 


			Tras un comienzo que no augura nada bueno y lo arrastra incluso a las mareas del subconsciente, se ve inmerso en una sociedad sorprendente, un pequeño pero formidable país en el que ha desaparecido el abuso capitalista del mercado sin trabas (producir lo más posible con los recursos más bajos, sin tener en cuenta el equilibrio ecológico). Para su sorpresa, el sistema funciona y ha dado paso a un modelo propio, igualitario, en el que no existe el dinero ni tampoco la opresión del poder a los ciudadanos. La atmósfera es propicia, por confiada y él tiene una misión que piensa cumplir pues de ello depende su tren de vida desbocado y hedonista. 


			Y así, entre mentiras y sorpresas, intenta llevar adelante unos planes que chocarán, inevitablemente, con esa realidad inocente y confiada. Poco a poco el protagonista Steagall se irá impregnando de otro modo de entender las cosas e irá encontrando, sin apenas darse cuenta, respuesta a sus escondidas aspiraciones políticas e ideas sociales. Reforzando su ‘viaje iniciático’ aparece una mujer insobornable que le mostrará la dificultad de mantener una anomalía como Danduke, una mujer que resume en sí misma los arcanos del milagro y explica cómo pudo una pequeña isla encontrar su camino haciendo frente a los gigantes. 


			Antes de que nos demos cuenta, la historia colectiva isleña se hace paralela a la personal del ingeniero escindido. La libertad de la novela permite el prodigio y así aparece el punto irracional que lo trastoca todo. No es nada desconcertante, ni siquiera nuevo o inesperado. Es el eterno condimento sin el que las personas no serían más que un hatajo de desgraciados. El amor, que llega a invadir por completo a Steagall, lo despoja de prejuicios, le arranca los escrúpulos uno a uno haciéndole más fuerte y también más desprendido, hasta un punto que jamás hubiera imaginado. Él mismo va cambiando el fin de su misión, adaptándola a las nuevas necesidades, sin que le importen sus consecuencias personales.


			A partir del capítulo séptimo la novela coge un ritmo trepidante. La acción se acelera y el lector asiste a una cadena de acontecimientos imprevisibles que cambian por completo la situación. 


			Todos los personajes –magníficamente caracterizados- contribuyen a este cambio, todos sufren los bandazos de una tempestad que nadie esperaba y cada cual intenta salvarse aunque la mayoría no pueda, víctima de los acontecimientos.


			¿Qué ha pasado para que la tragedia explote y el cielo caiga sobre sus cabezas? ¿Qué ha hecho descarrilar un mundo tan bien engrasado?


			Volvemos al planteamiento inicial, a la causa de que la pieza actúe por su cuenta, pues puede que una sola gota de amor, tan intensa como un átomo que se fusiona, haya podido precipitar un final apocalíptico. La cuestión es lo que vendrá después del momento melancólico en que las ruinas humean y el corazón parece marchitarse. 


			¿Será al final la recompensa a tanto afán la llegada de un nuevo renacimiento?


			¿Serán ciertos los sueños que acechaban a Steagall durante las noches solitarias en el hospital?


			¿Triunfará el esfuerzo o la lógica más despiadada?


			Para saberlo, querido lector, tendrás que llegar hasta la última página. 


			Mientras tanto, ahí tienes un mar de las palabras esperando que lo surques con la determinación de un nuevo Ulises. Seas mujer u hombre, joven o mayor, prepárate para una singladura que va a conmover tu cerebro y también tu corazón.  


			Valladolid, julio de 2018


		




		

			Primer capítulo


			Su maleta tardaba en salir. 


			La cinta ya había completado el circuito unas cuantas veces desde que él la observaba a distancia. Tras desembarcar del avión que le había traído desde Nueva York, esperaba ansioso con la mirada fija en la boca de equipajes a que su maleta apareciera. Impaciente empedernido por naturaleza, en aquella ocasión la prisa estaba justificada. Debía llegar a la terminal 8 y según anunciaba la megafonía del Aeropuerto Internacional de Los Ángeles, su próximo vuelo estaba embarcando ya. 


			«¡Qué extraño aquello!». 


			O cuanto menos curioso. En sus cuarenta y cuatro años de vida nunca había tenido que recoger el equipaje facturado en un transbordo. Algo anecdótico que, sin embargo, unido a otros detalles, confería un aire de rareza a su próximo trabajo. 


			El tiempo pasaba rápido. Después de pensárselo dos veces, emprendió el camino a la puerta de embarque 89 sin su maleta. 


			«Ya me las ingeniaré para que me la manden. Ahora lo importante es meterme en ese maldito avión».


			El paso rápido inicial se fue convirtiendo progresivamente en un trote ligero para acabar en pura carrera al comprobar que pasaban los minutos y no llegaba a tiempo. Solo había dos vuelos a la semana a aquel país tan enigmático, y él ya había dejado pasar el primero unos días antes. 


			«El de hoy no puedo perderlo por nada del mundo». 


			El estrés de la situación y el esfuerzo físico hicieron brotar el asma que desde pequeño le acompañaba. Ya pocas veces se dejaba sentir por lo que ni siquiera se había acordado de llevar el inhalador de salbutamol. 


			«No sirve de nada que me lamente ahora». 


			Tampoco por el hecho de haber empezado a sudar. Cosa que odiaba. Cuando tenía que volar, siempre apuraba al máximo la ducha antes de llegar a los aviones para viajar lo más fresco posible. La idea de sentirse sudado en el interior de la cabina, pegado a otra persona sin poder moverse con libertad, le crispaba los nervios. 


			«Terminal 7». 


			Después de que la megafonía anunciara tres últimas llamadas para pasajeros, comenzó a pensar en serio que iba a perderlo. 


			Al fondo se divisaba ya el acceso a la terminal 8. Sin ningún aviso más de su vuelo desde hacía un rato, lo dio por perdido. Dejó de correr y siguió andando por inercia, entregado al fracaso. En ese momento los cuatro tonos de atención de la megafonía irrumpieron de nuevo. 


			—Esta es una última llamada para el señor John Maynard Steagall. Diríjase por favor a la puerta de embarque 89. Señor John Maynard Steagall, diríjase por favor a la puerta de embarque 89. Su vuelo está a punto de salir. 


			Puertas 83, 84, 85. Su corazón disparado parecía latir al ritmo de sus piernas. Por fin la 88. 


			«¿Y la maldita 89?». 


			No había más puertas de embarque en la terminal 8. Con las prisas no se había fijado en ninguno de los planos del aeropuerto y, sin embargo, era lógico pensar que se encontraría en aquella terminal. Plantado en medio del pasillo, trataba de contener su respiración desbocada por el esfuerzo y el asma. Sintió que la vista se le nublaba y que su pecho había comenzado a silbar en cada bocanada de aire que, con dificultad, entraba en sus pulmones; las piernas le temblaban y gotas de sudor corrían libremente por su espalda. Agobiado por el calor, se sentó en una de las sillas de la terminal. 


			«Johnny, ya no estás preparado para estos trotes».


			Una azafata que lo había observado llegar se le acercó.


			—Disculpe, ¿es usted el señor Steagall? ¿John Maynard Steagall procedente de Nueva York? 


			La chica, no mucho más joven que él, lo miraba con curiosidad. Tenía una hermosa piel trigueña, como el café largo de leche que a él le gustaba tomar después de comer. Hablaba con un acento raro, mezcla de puertorriqueño, dominicano y un matiz más que no conseguía distinguir. 


			Mientras John Maynard Steagall trataba de recobrar el aliento, tuvo una corazonada. Aquella preciosidad sería la solución a su problema. 


			La puerta de embarque 89 se encontraba apartada del resto, en un edificio contiguo al de la terminal 8. La azafata con acento caribeño había pedido por el interfono que demoraran unos minutos más el vuelo porque el señor Steagall estaba de camino. El asma y las palpitaciones en su pecho fueron poco a poco remitiendo mientras se dejaba llevar sentado en un cochecito eléctrico y relajado al ver acercarse la zona de embarque. Cuando llegaron al hall de espera estaba vacío. Ni asientos ni pasajeros, tan solo un mostrador y otra guapa azafata que salía del finger en ese momento a su encuentro. 


			Al entregar su tarjeta de embarque la azafata le sonrió.


			—Que tenga un buen viaje, señor Steagall. 


			Sorprendentemente, ni su cara ni el tono de su voz mostraban ni una pizca del enfado que esperaba encontrar. 


			—Y no se preocupe por su equipaje, se lo haremos llegar a la dirección que nos facilite en cuanto nos sea posible. 


			Con el estrés de la situación, se había olvidado por completo de su maleta. Sintió un gran alivio al comprobar que se quedaban pendientes de localizarla y mandársela a su destino.


			—Muchas gracias —contestó. 


			Se sentía mal por haberles hecho esperar.


			—Y perdonen por el retraso. Es difícil dar con esta puerta de embarque, ¿no creen? 


			La joven volvió a sonreír sin decir nada y le invitó con las manos a que se encaminara al avión. Antes de adentrarse por la pasarela de acceso, Steagall alzó la vista hacia el monitor del mostrador. Necesitaba cerciorarse de que, a pesar de todo, lo había conseguido; y que iba a subirse al avión que le llevaría a aquel desconocido país. 


			Y así era. 


			En la pantalla, con letras amarillas sobre fondo negro, justo debajo del logotipo de la compañía aérea, estaba escrita la palabra «Danduke».
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			Una vez que el avión alcanzó la altura de crucero, las señales luminosas se apagaron. La cola de pasajeros esperando a entrar en el servicio, formada en un primer momento, se iba poco a poco diluyendo entre los asientos. 


			Steagall tampoco había encontrado gestos de enfado en los pasajeros por su retraso. De nuevo, como en el caso de las asistentes de cabina en la terminal, solo había recibido caras de comprensión a lo largo del pasillo. Recuperado de la carrera por el aeropuerto y seco el sudor de su espalda, se puso a estudiar la documentación que había dejado sin tocar expresamente para hacerlo durante el vuelo. Ocho horas se le antojaban demasiado tiempo para dejarlo a merced del entretenimiento de a bordo. A decir verdad, tampoco había tenido tiempo para ponerse a revisarla en profundidad. Hacía menos de una semana que su superior se había reunido con él para encargarle el trabajo; reunión en la que también había participado gente del Gobierno. Las prisas y la presencia de los fríos políticos de Washington rompían radicalmente con el normal proceder de su compañía. 


			El primer dosier trataba de una serie de datos generales sobre el país de destino: 


			País: Danduke. 


			Capital: Dandukeĉefurbo. 


			Población: 7 222 000 habitantes. 


			Extensión: 7447 km2. 


			Idiomas oficiales: inglés y otras lenguas cooficiales. 


			Forma de gobierno: protectorado especial de la ONU. 


			Presidente: PIP Aŭrori Dazai. 


			Moneda: O. E. ONU. 


			PIB: O. E. ONU. 


			Prefijo telefónico: O. E. ONU... 


			«¿O. E. ONU?».


			Pasó las hojas del informe hasta dar con la leyenda de las abreviaturas: «O. E. ONU: para más información consulte en la Oficina Especial de la ONU en Dandukeĉefurbo». 


			Todo lo referente a este encargo resultaba desconcertante. 


			«Cuando uno trabaja indistintamente para su empresa y para el Gobierno, acaba por mezclar conceptos. El trabajo empresarial se convierte a la vez en deber para con tu país. Y los proyectos industriales se convierten en misiones especiales. Todo es relativo. Visto desde fuera, seguramente la gente pensaría antes que lo más desconcertante es el tipo de trabajo que llevo a cabo y no el hecho de que el país al que me dirijo no aparezca ni siquiera en los mapamundis». 


			Steagall recordaba nítidamente su primer día de trabajo en la World Electriks Corporation, WEks, como ingeniero recién licenciado del Instituto Tecnológico de Massachusetts, MIT. Pero no se acordaba del momento exacto en el que empezó a trabajar también para el Gobierno. 


			«Al fin y al cabo, los intereses de nuestra gran empresa son los intereses de nuestra gran nación», le había repetido más de una vez su superior. Tenía presente que, en los últimos tiempos, muchos de sus trabajos eran en verdad encargos del Gobierno, pero, hasta la fecha, ninguna personalidad había acudido a sus reuniones para encargarle directamente un trabajo. Casi una década transcurrida desde su primer día y nada tenía que ver lo que hacía ahora con lo que hacía entonces. 


			—Cuesta encontrar la terminal 89 la primera vez, ¿verdad? —regresando a su asiento desde el aseo, un hombre con acento de la costa Oeste se había plantado frente a él—. Perdone que interrumpa su concentración. 


			A la vez que alzaba la vista, Steagall cerró suavemente las tapas del informe que leía. Un par de segundos de ensimismamiento y reaccionó con su sonrisa estándar.


			—Ni que lo diga. Si fuera mal pensado, creería que es algo intencionado.


			—Yo no diría tanto, además no veo el motivo para ello.


			Medio riéndose, el desconocido había dirigido una mirada general a la cabina. 


			—¿Qué clase de lugar es pues?


			—¿A qué lugar se refiere? ¿A Danduke? Bueno, no sé qué decirle. Como otro cualquiera. En unas horas estará allí y podrá comprobarlo con sus propios ojos.


			La vista del desconocido se posó indiscretamente en la carpeta que sostenía Steagall en las manos y, a continuación, en la bolsa del portátil colocada en el asiento libre de al lado. 


			—Supongo que viaja por negocios…


			Demasiado afirmada su deducción para asegurarse una respuesta, el desconocido insistió.


			—¿Me equivoco?


			—¿Negocios? Bueno, digamos que tengo cosas que hacer allí. 


			—Por supuesto. ¿Y a qué se dedica concretamente? Si me permite la pregunta. 


			Steagall comenzó a reír.


			—Vaya, cualquiera diría que es usted un poli... Muy a mi pesar me dedico a asuntos bastante banales. No quiero aburrirle entrando en detalles. ¿Y usted? Está claro que no es su primera vez. ¿Qué le trae en esta ocasión?


			El hombre, alertado por algo, alzó la vista hacia la parte trasera del avión y, con un gesto de mano, indicó a alguien que esperase. Al verlo, Steagall se giró un instante en su asiento para ver el objeto de la atención del hombre. Era una mujer pelirroja que, calculó, sería más o menos de su misma edad y que, al darse cuenta de que había llamado la atención de Steagall, le dedicó una sonrisa, para acto seguido seguir leyendo la revista que tenía entre sus manos.


			—Digamos que las cosas que me traen son muchas y variadas. Algunas de las cuales puede incluso que compartamos.


			—Espero que no. Más que nada porque mi trabajo no se lo deseo a nadie —rio—. Pensé que venía de vacaciones. Quizás con su esposa...


			El hombre parado en el pasillo sonrió y se inclinó sobre Steagall. Aprovechó el reposacabezas para sujetarse, acercando sus palabras al oído de este.


			—¿Vacaciones? No sabe adónde se dirige... —Su voz era un tono más bajo que hasta entonces. 


			Steagall había apartado sus ojos de los del hombre, incomodado por su excesiva cercanía. 


			—Vaya, ¿tan horrible es aquello? 


			Volvió a mirarle a la cara.


			—Es un lugar peculiar como podrá comprobar en los próximos días. 


			El hombre se incorporó de nuevo volviendo a su posición inicial, al ver que se aproximaba una azafata por el pasillo. 


			—¿Y a su mujer le gusta? —Con el pulgar Steagall señaló hacia atrás.


			El hombre se pensó la respuesta un instante.


			—Le encanta.


			Sin perder la sonrisa desvió su mirada al pasillo. 


			—Disculpe, señor. Vamos a servir la cena. Si es usted tan amable de sentarse... —La azafata le pedía que tomara asiento.


			—Bueno, puede que nos veamos uno de estos días. —Aliviado por librarse de la conversación que le estaba quitando tiempo para su estudio, Steagall se despidió del hombre parado frente a él—. Que tenga usted un buen viaje y encantado de haberle conocido, señor... ¿Cómo me dijo que se llamaba? 


			Sabía que el desconocido no se había presentado. Ninguno lo había hecho. Así que quiso aprovechar la despedida para forzarle a hacerlo.


			El hombre asintió con la cabeza a la azafata, se giró de nuevo hacia él y le tendió la mano. Mientras se sacudían las manos se le quedó mirando fijamente a los ojos como queriendo indagar más allá de ellos. 


			—No dude de que nos volveremos a ver. Que disfrute de la cena, señor Steagall.


			Y se marchó hacia la parte trasera del avión sin darle tiempo a reaccionar.


			«¿Por qué cojones sabrá mi nombre?».
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			En su pasillo ya se habían servido las bebidas, pero los pasajeros se empezaban a impacientar al ver que los del pasillo del otro lado del avión ya estaban disfrutando del postre. En el aseo del personal, la asistente de cabina Inés Rizal dudaba. Su repentina indecisión nada tenía que ver con la comida que le aguardaba caliente en la cocina, en el interior de su carrito, para ser servida. 


			«Esos ojos..., esa mirada... No creo que deba hacerlo, al menos en este momento. —Su encuentro con John Maynard Steagall en la terminal 8 le había sobrecogido. Era él. Los datos coincidían y el procedimiento había sido autorizado justo antes de salir de Los Ángeles. Todo de acuerdo con lo planeado. Pero algo dentro de Inés Rizal no le dejaba cumplir con su obligación—. Esa mirada...». Tras disculparse con la compañera que había acudido a preocuparse por ella al notar que tardaba en salir del aseo, juntas sirvieron la comida. 


			Una vez todo recogido, las luces de cabina se apagaron para dejar descansar a los pasajeros que así lo desearan. Todo quedó en el silencio relativo del interior de un avión desplazándose a casi mil kilómetros por hora a unos diez mil metros de altura. 


			En sus idas y venidas a lo largo de los pasillos, Inés Rizal trataba furtivamente de hallar pruebas para poder justificar su decisión de no haber apagado para siempre aquella mirada de la terminal 8. 


			Un único foco de luz perturbaba entonces la imperante penumbra de su tramo de cabina, bajo el cual, el señor Steagall estudiaba lo que parecían ser informes, cuyo contenido no lograba identificar en sus fugaces pasadas. Tampoco podía estudiar su cara, apenas visible, concentrada en el constante pasar y pasar de folios. De vez en cuando observaba que se introducía un dedo en la oreja, casi siempre la derecha, y lo agitaba en su interior para aliviar la diferencia de presión entre el exterior y el interior de sus oídos. Pensó en la posibilidad de llevarle un chicle que le ayudara a quitarse aquella molesta sensación y así forzarle a mirarla otra vez. Pero no eran sus ojos sino las intenciones reales del viaje a su país lo que debía descubrir. 


			Dos filas más atrás del señor Steagall, una pareja de jóvenes se besaba apasionadamente, aprovechando la clandestinidad provista por la escasa iluminación. Otra pareja en la misma fila, pero en el bloque de asientos del centro, miraba entretenida una de las películas disponibles durante el viaje en sus pantallas individuales. De vez en cuando uno se giraba hacia el otro y le comentaba al oído algo sobre la misma, que provocaba un asentimiento y una sonrisa en el otro. La mayoría eran de hecho, parejas. Y la mayoría dormía como podía bajo las mantas. En la última fila, la excepción del pasaje en calma la protagonizaba una pareja que parecía discutir discretamente. No eran desconocidos para Inés Rizal. Los conocía muy bien. No así ellos a ella. Ambos trabajaban en la Oficina Especial de la ONU en Dandukeĉefurbo. Su trabajo oficial era promover políticas en varias materias para la futura incorporación del país como miembro de pleno derecho en la Asamblea General de la ONU. En el fondo, su principal cometido era negociar a la baja el precio que pagaba su país, EE. UU., por el petróleo de Danduke. En los últimos años la partida que se quedaban para sí los dandukeses se había venido reduciendo. Sabedores de ello, el trabajo de la pelirroja Megan Morgan y su secretario personal, Thomas S. Billey, se había ampliado de manera extraoficial. Una mayor oferta de petróleo exigía una reducción de su precio. Y, además, el hecho de que aquel país tan aislado hubiera reducido tan drásticamente su dependencia del oro negro, al contrario que el resto del mundo, exigía encontrar la causa. 


			Los dos trabajadores de la ONU no paraban de discutir al fondo del pasillo. El motivo podría ser el señor Steagall, cuyo destino le obligaba a estar ligado a los dos, pues con ellos, según todos los indicios, iba a trabajar. Aunque él, por lo visto, parecía no saberlo todavía o lo fingía muy bien. Otra posibilidad es que discutieran por razones personales. Su relación sentimental fue confirmada hacía más de un año. Esto generaba dos problemas. Uno derivaba de que ella fuera la jefa de él. El otro y más importante era que ella estaba casada con otro hombre. Por ambas razones mantenían la relación en secreto, pero no lo suficiente para escapar a los ojos de Inés Rizal y su grupo de colaboradores. 


			—Inés... —Una voz a su espalda requería su atención—, ¿qué haces? Llevas no sé cuánto ahí plantada, mirando no sé qué... ¿Ocurre algo?


			La sobrecargo del avión le recriminaba su actitud, pero con preocupación, más que con enfado.


			—Perdona, estaba pensando...


			—Sigues dándole vueltas a lo de Santiago, ¿eh? No es que quiera meterme en lo que no me llaman, Inés, pero no puedo soportar verte así por más tiempo. Creo que puedo darte mi opinión sin que te siente mal, al fin y al cabo, somos amigas, ¿no? ¡Qué digo amigas! ¡Eres como mi hermana pequeña! Así que allá voy. Dejadlo. Si él no es capaz de esperar a que tú estés preparada para ser madre y tú no eres capaz de dar el paso en estos momentos de tu vida, lo mejor es que no sigáis amargándoos la existencia. Por mucho que os queráis, y por mucho que duela al principio, a la larga será lo mejor. Y hasta ahora no te lo había querido decir, pero no puedo callármelo por más tiempo: Santiago no me gusta para ti. Ya está. Ya lo he dicho. Si quieres enfádate conmigo, pero te lo tenía que decir. 


			Inés sonrió.


			—Es imposible que me pueda enfadar contigo. Además, tienes razón. Este año ha sido horrible. Estoy cansada de pensar y pensar... Total, para nada. Bueno, sí, para tratar de alargar lo inevitable. Pero por fin he comprendido que lo mejor para los dos es justamente lo que me acabas de decir. Lo tengo decidido, hablaré con él. 


			La sobrecargo Nishida se abalanzó sobre su querida amiga, propinándole un fuerte abrazo.


			—No sabes lo que me alegra oírte decir esto. Y, ahora, anda a trabajar. 


			Besó a Inés en la mejilla derecha y desapareció tras la cortinilla en dirección al morro del avión mientras se enjugaba lágrimas de alegría. 


			Inés Rizal ya hacía tiempo que sabía que el final de su relación era un hecho y lo tenía asimilado. No haberlo oficializado hasta el momento se debía más que nada a la falta de tiempo para poder encararlo con calma. Los problemas con su novio no eran generados por su discrepancia en torno al momento idóneo para ser padres. Eso era la versión oficial de cara a sus amistades. Había dejado de amarlo hacía mucho tiempo. Para él ella era un objeto, una posesión más. O al menos así lo sentía Inés. Y eran tan diferentes en todo… Por otro lado, dudaba de que la amara realmente, al menos no de la manera que ella anhelaba. Lo que sentía era puro interés. Y había cambiado. Decía defender su país frente a la amenaza de fuera, pero mentía. Eso era lo que más odiaba de él. 


			Su cabeza y su corazón ya habían pasado página y aquel momento de la vida lo quería dedicar a su trabajo en la sombra, nada que ver con el de azafata. Un deber para con su patria que había entrado en una fase crítica que requería de ella y de todos sus compañeros la máxima dedicación. 


			Preparó una bandeja con vasos de zumo de naranja y agua, y se adentró de nuevo en el pasillo. La pareja que se besaba acaloradamente hacía un rato se había girado hacia ella prestos a aligerar la bandeja, probablemente sedientos tras su sesión amorosa. La pareja que veía la misma película a la vez se había quedado dormida con los cascos puestos y la cabeza de él reposando sobre el regazo de ella. Los dedos de su mano izquierda se encontraban sumergidos en los cabellos de él, al quedarse dormida acariciando su cabeza. Los amantes y trabajadores de la ONU seguían discutiendo al fondo. Hasta la semana anterior habían sido el objetivo de Inés Rizal. Sin embargo, esa misma semana le había sido asignado otro. No perdió ni un minuto de vuelo en tratar de enterarse del contenido de su intensa charla. Esos dos ya eran asunto de otro. Su nuevo objetivo, el señor Steagall, seguía con su estudio interminable. Una vez más, este se llevó el dedo índice al oído molesto por los cambios de presión, pero, en esta ocasión, Inés Rizal corrió a ofrecerle un chicle. Y de nuevo se encontró con su mirada. Y de nuevo no encontró amenaza alguna en ella. 


			Entonces..., ¿cómo iba a matarlo?


		




		

			Segundo capítulo 


			La sobrecargo Nishida había anunciado el descenso al aeropuerto de Dandukeĉefurbo. Los últimos pasajeros en hacer uso del servicio volvían a sus asientos y se abrochaban el cinturón. En paralelo, cada una por su pasillo, las azafatas revisaban que todo estuviera listo en la cabina para el aterrizaje. 


			Steagall, que no se había levantado del asiento ni una sola vez, ni tan siquiera para aliviar su vejiga, guardó todos los documentos en la cartera y cerró los ojos unos minutos para que descansaran. Los sentía entumecidos. Seguía masticando el chicle que la atenta azafata de su sección del avión le había ofrecido sin habérselo pedido. Se trataba de la misma azafata que le había ayudado en la terminal. Ya sin sabor, el chicle estaba a punto de deshacerse en su boca. Antes de que esto sucediera y le produjera un mal trago, se lo sacó de la boca hecho una bola. Al no encontrar otra cosa lo envolvió en un trozo del periódico que había recibido al abordar el avión y se lo guardó en el bolsillo de la camisa hasta encontrar una papelera. Al girar su cabeza hacia la ventanilla divisó en el mar un archipiélago aproximándose. Confirmando lo que decía su informe, el archipiélago dandukés formaba un anillo de cinco islas exteriores alrededor de un par de islas centrales. Parece ser que originariamente Danduke había sido un volcán de unos once mil metros de altura sobre el nivel del mar. Hace unos trescientos millones de años la presión en su interior hizo que el cono volcánico saltara por los aires quedando un mar central rodeado de cinco islas. Sucesivas erupciones hicieron emerger las dos islas centrales que terminaron de configurar el aspecto actual del archipiélago. 


			El interés de Steagall por el país había ido aumentando según avanzaba el informe. El trabajo en sí no parecía diferente a lo que había estado haciendo los últimos años en otros países. El, en su día, brillante graduado y doctorado en fuentes de energía alternativas por el MIT, se dedicaba en la actualidad a robar patentes de empresas extranjeras y mediar en la compra de las voluntades de políticos y gobernantes extranjeros. Todo para favorecer a su empresa y a su país. Por mucho que le costara reconocerlo se le daba bien. Tanto, que la WEks había ganado en los últimos años más dinero gracias al peculiar talento de Steagall que a la suma del resto de sus secciones. La WEks no era la única en sacar provecho de él. También varias agencias de seguridad norteamericanas habían recurrido a sus servicios. Lo más curioso de todo era que, a pesar de ser el Gobierno quien pagaba esos encargos, era su empresa la que recibía la mayor parte de los beneficios provenientes de sus logros. 


			Pero aquel país era sin duda especial. Steagall se tenía por un más que decente conocedor de la geopolítica mundial. No comprendía cómo era posible que hubiera obviado hasta entonces la existencia de un país como aquel; más aún, teniendo en cuenta lo avanzado que estaba en materia energética según los datos de los informes. Era un gran enigma que deseaba descifrar en las próximas semanas. 


			El descenso provocaba que, una y otra vez, sus oídos se taponaran de nuevo. Le desagradaba sobremanera que aquella sensación se fuera y viniera sin poder hacer nada para impedirlo. Comprendió en ese momento que su novia se hubiera hartado a su vez de sus idas y venidas. Unos días atrás aguardaba su llegada por la noche, de vuelta del trabajo, en el piso que compartían. 


			«No aguanto más esta situación. La próxima vez que vengas a mí será para quedarte. Si no, no te molestes en hacerlo». 


			Y la puerta se cerró tras ella. Steagall hacía tiempo que esperaba algo así y aunque nunca lo deseó, tampoco hizo nada por evitarlo. Estaba seguro de que ella pensaba que regresaba a sus brazos cuando se cansaba de las otras. Nada más lejos de la realidad. Volvía con ella porque era la única a la que verdaderamente había llegado a amar. Sin embargo, aun teniendo claro este punto, no era capaz de dejar de comportarse así. Era superior a él, como el que quiere dejar de fumar porque es consciente del mal que le produce y no es capaz de hacerlo. Entendía pues que le hubiera abandonado y solo sentía vergüenza de cómo la había tratado a lo largo de los cuatro años juntos. Él era el dolor de oídos de su novia, que iba y venía.


			Le entró ansiedad al pensar en ella mientras el avión seguía descendiendo.


			«¿Qué es lo que me pasa? No encontrarás a otra como ella. Hace días que me dejó y ahora me doy cuenta de lo que he perdido... Siempre he sido muy lento para las personas. Es igual, hay muchos peces en el mar. ¿Qué dice la azafata? ¿Que suba la cortinilla de la ventana para el aterrizaje? Ya llegamos... Conseguí subir al avión a pesar de lo escondida que estaba la dichosa terminal, pero no llevo nada bien preparado este caso. ¿Y qué cojones quieres con la poca información que te han dado esta vez? ¡Anda! ¡Un aeropuerto en lo que parece ser una isla artificial! Esto solo lo he visto en Japón y Hong Kong. Y, además, ese nombre, Danduke, no sé si es por cómo suena o por lo que he leído sobre él, o ambas cosas, pero me atrae. Resuena en mi cabeza de manera especial, casi familiar. La azafata que me ayudó en la terminal no para de mirarme... ¡Bah! No creo que le guste, demasiado nivel para mí. ¡Quién pudiera! ¡Bravo por el piloto! ¡Buen aterrizaje, sí, señor! Apenas lo he sentido. Esperaré a que desembarque todo el mundo, no hay prisa. Ahí va el cotilla de antes con su... ¿mujer? Estoy seguro de que no lo es. De todos modos, para estar discutiendo todo el día así, mejor estar solo. Sí, ya... ¿A quién quieres engañar? ¿Solo, tú? ¡Pero si nunca has estado solo! ¿Sabes? Puede que ese sea el problema... Tendría que madurar y cambiar de actitud en cuanto a las mujeres... ¡Vaya con el gilipollas este! Parece que tiene prisa... No soporto a los que recogen sus maletas antes de tiempo e intentan salir los primeros. Al fin salieron todos. En fin, no te olvides nada en el avión... Bueno, olvida ahora todo lo demás. Concéntrate en tu trabajo. Róbale sus secretos a esta gente».


			[image: ]


			Cuando se produjo la explosión, el pasaje había desembarcado por completo y se dirigía a la sala de equipajes. Steagall sintió cómo en un instante pasó de caminar a yacer en el suelo inmóvil junto a mamparas caídas y restos de mobiliario esparcidos por la terminal. Un terrible dolor de cabeza le impedía siquiera pensar. Apenas podía oír a su alrededor los gritos de la gente que trataba de incorporarse y escapar del lugar. El hombre con el que había hablado durante el vuelo le indicaba que se levantara al tiempo que, con la fuerza de sus brazos, conseguía ponerlo en pie. No podía caminar al paso que le imprimía el desconocido, afectado por el humo que le dificultaba la respiración y mareado por el golpe de la onda expansiva. Ya a salvo, apoyado en una columna donde lo habían dejado sentado, observó cómo los cuerpos inertes de los fallecidos eran sacados uno a uno y depositados cerca de donde él se encontraba. Podría ser uno de ellos. Afortunadamente, la bomba había explotado lejos de su posición. Si no llega a retrasarse las cosas hubieran sido muy diferentes. 


			«Si la guapa azafata no me llega a robar unos minutos antes de desembarcar... La azafata... ¿estará bien?». Se quiso incorporar para ir en su busca, pero el dolor de cabeza lo impidió. 


			De no haber sido por ella, ciertamente, Steagall hubiera perdido la vida como aquellos desgraciados que yacían a su lado. Lo abordó a la salida del avión y le preguntó la dirección de contacto en Danduke. Decía que necesitaba además un número de teléfono para hacerle llegar su maleta. Steagall accedió encantado a mostrarle directamente su número de móvil a pesar de conocer el de su hotel. Ella parecía estar preocupada por algo y alargó la conversación. Le dio su tarjeta de visita por si sucedía algo y necesitaba su ayuda. Que no dudara en llamarla pues era su trabajo. Steagall se sorprendió de la excesiva profesionalidad y preocupación. Agradeció el detalle. Se fijó en que no dejaba de mirar el reloj, pero a la vez parecía no tener prisa, más bien lo contrario. Era ella la que se esmeraba en no dejar caer la conversación. Le propuso también que, si tenía interés y tiempo, ella conocía a gente que podría llevarlo a visitar el país o si quería salir de copas conocía buenos locales en la capital. Steagall tenía la sensación de que hubiera seguido hablando un rato más de no ser por la llegada de la sobrecargo Nishida, que preguntó si había algún problema. Inés Rizal, después de mirar una vez más el reloj, le contestó que todo estaba bien y se despidió de Steagall, deseándole una feliz estancia en Danduke. Tras parar en un aseo a evacuar su vejiga a punto de estallar y rezagado respecto al resto del pasaje, se adentró con paso ligero por la pasarela de salida de la terminal. No se veía a nadie por delante.


			«Inés Rizal, el chicle, tanta preocupación por hacerme llegar la maleta, sus invitaciones... ¿Y qué demonios significaba eso de darme su tarjeta de visita?». Después de aquella conversación ya no recordaba nada más, solo un caos de lamentos, lloros, humo y llamas. Y un maldito dolor de cabeza que no se iba.


			En la salida, utilizando la zona de aduanas, la policía que había acudido junto a las asistencias sanitarias interrogó a los supervivientes en condiciones de responder. Steagall fue llevado por un sanitario a una sala apartada. Cuando acabó el reconocimiento inmediatamente entró un agente de policía. Sospechaban que la causa había sido la detonación de un artefacto explosivo y que por ese motivo debían de someter a interrogatorio a todos los pasajeros. 


			—Es el protocolo, tranquilo. No se debe preocupar a no ser que sea usted el que llevaba la bomba —bromeó el agente mientras le ofrecía su pañuelo de bolsillo sin usar, al darse cuenta de que Steagall seguía sangrando un poco de una herida en su frente. 


			Le preguntó sobre el vuelo, si había visto algo o a alguien sospechoso, cuál era el motivo de su viaje a Danduke, en qué trabajaba, si estaba casado y alguna otra cuestión más. Le registró por encima y le informó de que todas sus pertenencias serían examinadas en su presencia cuando llegaran desde los Estados Unidos. Steagall respondió que no había observado nada anormal durante el vuelo y, en lo referente a sus datos personales relató de memoria lo que figuraba oficialmente en la base de datos de su país. La rutina de costumbre para un tipo como él, ya acostumbrado a ser interrogado. El agente se quedó con el pasaporte y su portafolios. Para sorpresa de Steagall, el policía tras revisar todas sus tarjetas de visita se quedó observando la última de ellas durante unos segundos y se la retiró como había hecho con el pasaporte y el portafolios.


			—Se lo devolveré todo en el hospital. Tengo que hacer unas averiguaciones. Es el protocolo, ya sabe... 


			Abrió la puerta y el sanitario que debía estar esperando fuera entró rápidamente para conducir a Steagall a un helicóptero junto a otros heridos. El portafolios, ahora en manos del policía, no le importaba, al fin y al cabo, tan solo contenía informes generales sobre Danduke que pasaban por simple documentación de empresa: datos representados en gráficas con un mapa del sector energético dandukés y una visión general del país. Pero durante el vuelo en helicóptero, que duró unos treinta minutos, comprobó que la tarjeta que le faltaba a su billetero era la que, al desembarcar, había recibido de Inés Rizal. 
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			Después de despedirse del señor Steagall al salir del avión, algo nerviosa, Inés Rizal le había pedido a su buena amiga Nishida que la acompañara, que necesitaba hablar con ella en ese momento, antes de regresar a casa para enfrentarse a la decisión que había tomado respecto a su relación. En el fondo quería alejarse de la zona por la que debían salir de la terminal y llevarse consigo a Nishida lejos para que no le ocurriera nada. 


			—Ve más despacio, Inés, cariño. Apenas puedo seguirte.


			Las dos ya habían bajado a la pista de aterrizaje en el momento de la explosión. Estaban compartiendo un refresco mientras charlaban sobre la mejor manera de que Inés le comunicara a su novio que todo se había acabado, cuando un enorme estruendo interrumpió su conversación. Nishida enseguida quiso ir a ver lo que había ocurrido, pero Inés Rizal, sabedora de la devastación que se iban a encontrar, se puso a llorar. Nishida pensó equivocadamente que las lágrimas de su amiga se debían a su estado sentimental por lo que se quedó a consolarla. Las dos permanecieron abrazadas durante minutos hasta que las sirenas de los bomberos del aeropuerto inundaron el ambiente. Para cuando decidieron ir a enterarse de lo que había sucedido, la zona ya estaba acordonada y no dejaban aproximarse a nadie. Únicamente pudieron apreciar el humo oscuro salir de entre los escombros iluminados por llamaradas que ya estaban siendo reducidas por los bomberos. Después de ser interrogadas brevemente y por separado, se dirigieron al muelle del aeropuerto para coger el ferri en dirección a la capital, Dandukeĉefurbo. 


			El primer recuento arrojó la cifra de cincuenta y dos muertos, doce heridos en estado grave y ciento sesenta de diversa consideración.


			Inés se puso a llorar de nuevo. Ella no había sido la causante de toda aquella matanza, pero sabía quién lo había hecho. Podía haberlo delatado y ahorrado tanto sufrimiento. ¿Por qué no lo había hecho? En el fondo no podía. Aquello hubiera supuesto dejar al descubierto a su organización y poner en peligro la lucha por la defensa del futuro de Danduke. 


			«¿Y Steagall...? ¿Habrá sobrevivido?». 


			—¡Inés!


			Un agente de policía le llamaba. Era compañero de su novio y además amigo de la pareja. 


			—Dice Santiago que le esperes para regresar los dos a casa, que acaba enseguida. Está interrogando en aduanas a uno de los extranjeros del pasaje. Gracias a Dios que no te ha pasado nada.


			«Uno de los extranjeros... ¿Será él?». 


			Nishida quería quedarse a esperar con su amiga, pero esta la pidió que cogiera el ferri que salía en ese momento junto con algunas de sus compañeras de trabajo, que se iban consolando las unas a las otras, afectadas por la tragedia de la que habían sido testigos. Inés esperaría sola. Iba a enfrentarse a su decisión ese mismo día y aquella le pareció una buena ocasión. Aprovecharía la furia que sentía por lo que su novio, el inspector de policía Santiago Kurahara, acababa de hacer en contra de la opinión general de La Defensa. Había sacrificado a inocentes contradiciendo las órdenes de la organización secreta por la que se suponía luchaban en la sombra. Y se había convertido en un vil asesino con el que no malgastaría más tiempo. 


			Se dirigió a aduanas. De una de las salas surgió su novio que al reconocerla fue rápidamente a su encuentro. 


			—Ya está hecho —le dijo al oído tras besarla en la mejilla. 


			—¿Y Steagall? 


			El inspector Kurahara pasó un brazo por encima de sus hombros y se pusieron a caminar hacia la salida de la terminal dejando atrás la zona de aduanas. 


			—No hablemos aquí... 


			Inés se liberó bruscamente del brazo de su acompañante y caminó un paso por delante de él. Afuera un helicóptero en marcha removía el aire a su alrededor. El pelo de Inés, bien peinado y recogido en un moño, aguantó en buenas condiciones sus envites. Al llegar al muelle del ferri le volvió a preguntar:


			—¿Y Steagall? ¿Sigue vivo? —La joven lo miraba con evidentes signos de enfado.


			—¿Por qué no lo envenenaste?


			—¿Cómo sabes que no lo hice? ¿Está vivo, entonces?


			—Si lo hubieras hecho no habría llegado vivo hasta el lugar de la bomba, ¿no crees? Y mira por dónde, he encontrado su portafolios junto a su cuerpo. —Alargó su brazo derecho ofreciéndoselo a Inés. 


			Esta lo abrió y comenzó a mirar en su interior.


			—Nada que lo incrimine. Ya lo he mirado. En cuanto a su portátil..., será revisado en cuanto llegue a la Central de Información.


			—Entonces, ¿está muerto? Igual no es su cadáver... ¿Era reconocible?


			Le devolvió el portafolios tras ojear por encima los mismos papeles que Steagall leía tan concentrado durante el vuelo y que ella había tratado de ver en sus idas y venidas a lo largo del pasillo.


			—No hay duda de que era él. Aquí tengo su pasaporte. ¿Por qué estás tan enfadada? ¿Es por la bomba? Te lo vuelvo a decir, si hubieras hecho lo que se te ordenó, yo no habría tenido que detonarla. Así que, si tienes que enfadarte con alguien, esa persona eres tú misma.


			—Ibas a hacerlo de todas formas, no seas hipócrita.


			Y en silencio abordaron el ferri. 


			Tras la última innovación del Movimiento de Motorización Eléctrica de Danduke, la navegación de los ferris se volvió bastante sigilosa y sobre todo eficiente desde el punto de vista energético. Con este paso, los barcos se incorporaban también al grupo de medios de transporte dependientes exclusivamente de la energía eléctrica en continua transformación, junto con los automóviles, los helicópteros y los aviones de hélices. En otras palabras, casi todos los medios de automoción de Danduke funcionaban ya con la energía eléctrica reciclada de su propio movimiento, sin necesitar ningún combustible fósil. 


			Inés Rizal trabajaba en el Movimiento para el Transporte Aéreo de Danduke, desempeñando labores de asistente de cabina, por las que recibía una asignación crediticia. Pero su tiempo libre lo dedicaba a La Defensa, una organización no oficial y secreta, compuesta de personas pertenecientes a distintos movimientos y cuyo objetivo era proteger a Danduke de los planes ocultos que la O. E. ONU tenía para su país. 


			La actividad productiva y laboral de Danduke se dividía desde la llamada Revolución de Miranda en diferentes movimientos que eran una especie de ministerios encargados de cubrir entre todos las necesidades de la sociedad dandukesa. 


			Sin intercambiar ni una sola palabra, habían completado aproximadamente la mitad de los cuarenta minutos de recorrido hasta Dandukeĉefurbo. Inés se giró hacia Kurahara, después de haber inspirado profundamente, y comenzó a hablar.


			—Santiago, tú y yo..., es decir, nuestra relación no va a ningún sitio. Creo que..., creo que debemos dejarlo aquí y seguir cada uno con su vida. Este último año ha sido malísimo, tú lo sabes mejor que nadie.


			Él intentó interrumpirla al caer en la cuenta del tipo de conversación de la que se trataba y que ya habían tenido innumerables veces. Pero ella, con un gesto, le pidió que se callara. 


			—Esto no tiene remedio, es inevitable. Hace mucho tiempo que tomé la decisión, pero hasta ahora no había tenido el valor suficiente para decírtelo.


			—Inés..., no te entiendo. Mira, yo te quiero... No nos dejemos llevar por la ansiedad de estas semanas. Sé que estamos inmersos en una situación especial ahora mismo, pero un día de estos todo acabará y podremos seguir con lo nuestro, como antes... 


			—Mi decisión no solo tiene que ver con tu falta de lealtad a La Defensa, aunque, por supuesto, ha sido la gota que ha colmado el vaso. Tú y yo simplemente tenemos una visión de la vida y del país muy distinta. Sé sincero y reconócelo. No te gusta nada de mí, no te gustan mis amistades o lo que hago o simplemente lo que pienso... Tú no me quieres en realidad, solo te importas tú. Y además he dejado de quererte también...


			—Está bien... Dejemos los hijos para más adelante. Yo te quiero...


			—¡Lo de los niños es solo una excusa! 


			—¿Pues qué es lo que quieres? Lo que sea, lo superaremos juntos, como siempre hemos hecho.


			—Ya lo hemos hablado muchas veces... Estoy cansada de oírte decir que lo superaremos y que al final nada cambie...


			Mirando hacia el asiento de delante, el gesto de seriedad en su cara se tornó un tanto risueño; lo iba hacer por fin. 


			—He conseguido un apartamento cerca del acceso al Puente del Conocimiento. Me mudo esta semana.


			El ferri iba vacío a excepción de ellos dos. Indiferente al ambiente de tensión en el interior del barco y al caos que reinaba en el aeropuerto, el mar estaba en calma y se mostraba de un azul intenso. A gran velocidad el ferri iba horadándolo, creando olas a estribor y a babor que huían paralelamente a su paso, meciendo en su progreso los bancos de algas que estaban siendo recolectadas por alguicultores en sus diminutas embarcaciones, balanceadas a su vez por el paso veloz y potente del ferri. 


			Ya lo había soltado. 


			Llevaba semanas tratando de reunir la fuerza suficiente para atreverse a poner fin a lo que llevaba mucho tiempo muerto. Salió a cubierta. De pie, agarrada a la barandilla de proa, sintió que la brisa marina que impactaba contra ella terminaba de arrancar de su piel los últimos retazos de angustia y pesimismo vital que los años de relación con Santiago Kuruhara habían tatuado en su ser. A un par de millas ante sí, Dandukeĉefurbo, su ciudad natal. A su derecha, algo distante, la pequeña pero imponente isla de Miranda. Inés se estremecía al pensar que una diminuta isla pudiera haber sido el origen de toda una nueva civilización, que momentáneamente se encontraba limitada a su patria Danduke, pero que, como el agua que es capaz de abrirse paso por cualquier porosidad por diminuta y microscópica que sea, por medio de la justicia natural, habría de barrer la decadencia humana a lo largo de todo el planeta, dando paso a una nueva era de la Razón. Para defenderla de la amenaza del humano incivilizado ella trabajaba en la sombra. 


			El ferri maniobró para atracar en el muelle. La pasarela de desembarque descendió lentamente. Inés se despidió de su ya exnovio para ir al apartamento que compartían a descansar y empezar la mudanza. Una vez hecho lo más difícil, quería terminar con los pequeños detalles lo antes posible. 
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			Las urgencias estaban despejadas. Todos los heridos que llegaron procedentes del aeropuerto fueron atendidos inmediatamente. A su entrada al hospital, a Steagall no se le pidió ninguna documentación. Tampoco que les facilitara los datos de su seguro médico. 


			«¿Acaso no es usted humano?». 


			Un enfermero, sonriéndole, le explicó que en Danduke se atendía en los hospitales a todos los pacientes que lo necesitaran sin necesidad de presentar ninguna acreditación. El americano se quedó mosqueado. No le convencía aquello ya que en su mundo nada se hacía gratis.


			En el hospital Steagall se enteró de que había estado inconsciente unos minutos debido a la explosión. El médico le explicó que a pesar de que la exploración no había revelado ninguna alteración neurológica, le iban a realizar un escáner para descartar posibles daños cerebrales. La prueba de imagen resultó negativa. En contra de los deseos de su médico que quería tenerlo en observación hasta el día siguiente, pidió el alta voluntaria. Steagall se sentía bien al margen del dolor de cabeza que gracias a los analgésicos iba remitiendo. 


			Aunque el escáner no había detectado ninguna lesión cerebral, la ansiedad que había empezado a sentir de nuevo en el helicóptero no remitía. Esta vez la causa no era su exnovia. Había estado a punto de morir hacía menos de dos horas. Y este pensamiento se empezaba a apoderar de él. ¿Debía agradecérselo al destino? ¿O más bien a Inés Rizal? Para alguien como Steagall que no creía en las casualidades, estaba claro. 


			«Ella sabía lo de la explosión. Estoy seguro». 


			Cuando el médico vino con su informe y el alta voluntaria para que Steagall la firmara, trató de disuadirle de nuevo. Él mismo le llevaría a la oficina de la ONU puntualmente a la mañana siguiente si era eso lo que le preocupaba. Steagall le agradeció su interés y aceptó encantado la tarjeta de visita del médico y unos analgésicos que debía tomar si le hacían falta. 


			—Si siente cualquier cosa anómala llámeme inmediatamente. Cualquier cosa, ¿me ha entendido? 


			En vez de meterse la tarjeta en la billetera junto al resto, esta vez se la introdujo en el bolsillo de su camisa. 


			—Delo por hecho, doctor. Por cierto, si viene el agente Kurahara preguntando por mí, díganle que me encuentro en el hotel. Él ya sabe dónde. 


			Quería hablar con la azafata. Darle las gracias e intentar descubrir el porqué de todo lo ocurrido. Pero sin la tarjeta que el agente Kurahara le había quitado no podría ponerse en contacto con ella. 


			«¿Estará bien? —Pero ya habría tiempo de preguntar por ella en la compañía aérea. Ahora lo que más necesitaba antes de nada era salir del hospital. Salir y estar solo para poder aceptar que aquel mediodía había estado a punto de morir. Tranquilizarse y comprobar que todo estaba bien, todo bajo control. Y llamar a sus padres con los que hacía casi medio año que no hablaba ni una sola palabra. Tranquilizarse y llamar a su ex. Pedirle perdón por todo lo que le había hecho pasar tantos años junto a él. Rogarle que le perdonara, que volviera con él y prometerle lo que no había podido cumplir hasta ahora—. ¿Pero qué demonios me ocurre ahora? No dejo de temblar. Tranquilízate, Johnny. Tranquilízate, feo». 


			Feo... Así le llamaba cariñosamente ella. Habían pasado tan solo tres semanas desde que desapareció tras la puerta de casa. Sin embargo, a él le parecían años. Nunca se había sentido unido a alguien tan profundamente, ni siquiera a sus padres. Y aun así no paraba de humillarla. Y en cuanto a sus amigos..., ya no le quedaban. Su trabajo también se los llevó por delante. Hace unos meses ni siquiera hubiera reparado en ello. Pero cuando ella le dejó, la vida se paró ante él para pedirle explicaciones que no había sido capaz de dar y todo su mundo de mentiras, dinero, chicas y extorsión se empezó a tambalear. Comenzó a reconocer que lo que hacía no estaba bien y empezó a cuestionar las prácticas de su empresa y de su propio país. No es que hasta entonces hubiese sido un iluso. Pero hizo falta aquel detonante en su vida para darse cuenta de que, al igual que ellos, él se había corrompido en contra de lo verdaderamente importante y de lo correcto, trabajando para un sistema envilecido por la avaricia y el deseo de poder. 


			Entró en el baño de Urgencias para secarse el sudor causado por su agitación y que le empezaba a incomodar. Involuntariamente en su cabeza se recreaban una y otra vez las imágenes de los cadáveres amontonándose a su alrededor. Y aquel hedor a sangre y vísceras expuestas al calor de la explosión todavía lo podía sentir pegado a sus papilas olfativas. Sin una nausea previa que le advirtiera, vomitó en el lavabo. Se refrescó la cara y las narinas mientras aclaraba el vómito de la pila. Seguía temblando. Debía salir de allí inmediatamente. En la puerta principal, aprovechó que de un taxi se apeaba una persona para subirse en él. El taxista se giró sorprendido.


			—Aŭdas. Ĝi atendas momenton. ¿Estis petinta taksion? 


			El taxista se volvió hacia delante mientras le miraba por el retrovisor esperando una respuesta. 


			—Pardonas, sinjoron, ¿estis petinta taksion? 


			Al ver que Steagall no entendía, continuó en inglés. 


			—Perdone, señor. ¿Había usted pedido un taxi? 


			Tardó un par de segundos en darse cuenta de que ahora sí le hablaba en su idioma. 


			—No sabía que hubiera que hacerlo. Discúlpeme. ¿Adónde debería llamar para pedir que me manden uno?


			El taxista sin contestarle enseguida se puso a manipular la pantalla digital que se encontraba en el mismo centro de su salpicadero.


			—Bueno, no se preocupe. No tengo ningún encargo pendiente así que le llevaré yo mismo. ¿Adónde vamos?


			—Hotel Internacional, por favor.


			Steagall, que no bebía alcohol salvo en celebraciones y fechas indicadas, sentía ganas de calmar sus temblores de ansiedad con un buen trago. Llegaría al hotel, dormiría algo, se ducharía, saldría a comprarse algo de ropa y con todo hecho se iría al bar del hotel para relajar su nerviosismo y poder llamar a sus padres y a ella, y contarles serenamente que estaba bien, sin que notaran su verdadero estado. En la costa Este era de madrugada y por suerte aún no habrían escuchado nada acerca del atentado.


			—Perdone, ¿sabe usted si cerca del Hotel Internacional hay unos grandes almacenes? 


			—¿Qué es exactamente lo que busca?


			—Algo de ropa. No me ha llegado la maleta aún, así que necesito un lugar donde comprar de todo un poco.


			El taxista aprovechó la parada en un semáforo para consultar en su pantalla táctil.


			—El centro textil más cercano se encuentra bastante lejos de su hotel. Es mejor que lo encargue por La Red. Para esta misma noche dispondrá de la ropa que elija.


			—¿Quiere usted decir por Internet? 


			—Sí. 


			—¿Y dice usted que para esta noche la tendría en el hotel?


			—Eso es.


			No había comprado nunca su ropa por Internet, pero no le pareció mala idea debido a lo alterado que se encontraba. 


			Sentía su mano izquierda como acorchada, torpe, aunque no le dio mayor importancia. Ya se le pasaría cuando los nervios se calmaran.


			A través de los edificios apareció el mar y pasadas dos manzanas más, la vislumbró a contraluz por primera vez.


			—¿Qué es aquello en el mar? ¿Tienen ustedes un destructor tal vez? 


			El sol que le llegaba de cara dejaba tan solo apreciar la silueta de lo que a ojos de Steagall parecía ser un ingenio mecánico sobre la bahía.


			—¿Aquello? 


			El taxista señaló hacia el mismo lugar. 


			—No, hombre, no. Nuestra constitución declara a Danduke territorio no beligerante y antimilitarista. Aquello es Miranda. 


			«Miranda...». 


			Notó el corazón como saltar en su pecho. Sin preguntar nada más, le pidió que lo llevara allí cuando se enteró, gracias a las explicaciones del taxista, que se podía acceder en coche a aquella isla.


			La carretera se adentraba en el mar a través de un puente colgante que terminaba en una pequeña isla a la que llamaban Miranda, y que Steagall había confundido con un buque de guerra debido a su extraña fisionomía. En el acceso había un par de policías. El taxi paró a su señal y el taxista bajó la ventanilla eléctrica.


			—¡Bona posttagmezo! ¿Kie direktas? 


			—Buenas tardes. Mi cliente desea visitar la isla. Es extranjero.


			—Entiendo.


			Uno de los policías se aproximó al taxi y pasó por encima de su luna delantera un aparato que enseguida emitió una serie de sonidos. Mientras, el otro seguía hablándoles. 


			—Ha habido un atentado con bomba en el aeropuerto esta mañana. Estamos en alerta. Supongo que usted vino en el avión de hoy...


			Se giró hacia Steagall. 


			—¿Me puede decir su nombre si es tan amable, por favor? 


			El otro policía introdujo su nombre en el aparatito y le mostró el resultado a su compañero. 


			—Gracias, señor Steagall. Pueden continuar. Pero debo informarles de que por motivos de seguridad mi compañero les seguirá durante su visita a Miranda. ¿Están de acuerdo?


			Los dos ocupantes del taxi dieron su aprobación y el taxi comenzó a rodar a través del largo puente que, según le comentaba el taxista a Steagall, tenía unos dos kilómetros de largo. El policía del aparatito les seguía de cerca en su moto. El taxista le informó de que la lengua principal de Danduke era el esperanto. Además, todos los habitantes de las islas debían dominar el inglés, que era cooficial, aunque entre ellos lo hablaban menos. Eran de hecho bilingües o trilingües, dada la protección de la que gozaban los idiomas a los que llamaban nativos, el español y el japonés. 


			El dolor de cabeza volvía. Abrió una de las ampollas de analgésicos que le había proporcionado el médico y la ingirió entera. Al ver la cara de amargura de Steagall a través del retrovisor, el taxista le ofreció unos caramelos.


			Una vez llegados a la isla tuvieron que bajarse del taxi, pues dentro de su perímetro no existían carreteras. Comenzaron a caminar entre sus estrechas calles, muchas de ellas de apenas tres metros de anchura. Steagall se sentía guiado por una familiaridad que no alcanzaba a comprender, de manera que progresaba entre las estrechas calles por delante del taxista y del policía que lo seguían en silencio. La isla estaba repleta de altos edificios de hormigón dentro de los muros rompeolas que la circundaban. Todos eran bastante modernos a excepción de uno, al que se dirigía Steagall. En la fachada un rótulo le ponía nombre. 


			Renesanco. Es decir, Renacimiento, según le tradujeron. 


			La pierna izquierda no le sostenía correctamente. Daba igual porque Steagall deseaba entrar. ¿Qué era aquello que le resultaba tan familiar? Las puertas automáticas se habían cerrado detrás del policía. Steagall paró un momento tratando de descifrar sus sentimientos hacia aquel lugar. Prosiguió por el pasillo ignorando las escaleras que a ambos lados subían al siguiente piso. Llegaron a lo que parecía haber sido antaño el patio interior de un edificio de viviendas. Tanto la parte superior como la parte que se abría a la calle estaban cubiertas de cristal, oculto a la vista desde la fachada por la que habían entrado. Del techo colgaba una frase forjada en metal que decía: 


			«La kono nin faros liberaj». El conocimiento nos hará libres. 


			En ese momento sintió que su cuerpo cedía a la gravedad y todo a su alrededor se oscurecía, incluyendo las letras del techo. 
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			Aquella mañana, la comisaría central de la Policía Nacional de Danduke apestaba a miedo e incredulidad. Era la primera vez en la historia de Danduke que se producía un atentado terrorista. De hecho, no existía en el país una sección especializada en este tipo de delitos. De manera improvisada se habían organizado los primeros pasos en la investigación. Usando los protocolos de asesinatos a modo de guía, se había procedido al interrogatorio de toda persona que se encontrara en la zona y se había cerrado la terminal para facilitar las labores de recogida de pruebas. Hasta que no finalizaran las labores de investigación los vuelos internacionales compartirían terminal con los nacionales. 


			Sin un comunicado reclamando la autoría ni antecedentes de grupos terroristas en Danduke o amenazas de grupos extranjeros, la búsqueda de sospechosos se antojaba difícil. Los mandos se reunieron y decidieron que al frente de la investigación estuviera el inspector Kurahara dado que él era unos de los principales agentes de homicidios y, además, se encontraba en el lugar de los hechos casualmente, esperando la llegada de su novia. Por todo ello suponían que tendría un mejor punto de vista de inicio que el resto. 


			Los acontecimientos se estaban sucediendo a pedir de boca. Steagall ya se encontraba en Danduke sano y salvo. Como él suponía, Inés no se había atrevido a envenenarlo. La bomba había explotado y tanto ella como Steagall habían salido indemnes. Ella, y con ella toda La Defensa, pensaban ahora que Steagall había muerto. Y a él le habían encomendado la investigación del atentado que él mismo había preparado. Pero a pesar de que todo le había salido perfecto, Kurahara sentía una gran rabia en su interior. Inesperadamente, Inés le había dejado, y aquello le estaba produciendo un malestar intenso. No era pena. Era odio encendido, sentido en sus entrañas, profundo. Y es que eso no entraba en sus planes. 


			«Se arrepentirá». 


			Pero ahora, lo primordial era tratar de ocultar a La Defensa que Steagall seguía vivo. 


			La Defensa, a la que él también pertenecía en secreto, era una organización creada por personas preocupadas por el futuro de Danduke. Se dedicaba a recopilar información sobre todas las actividades que la Oficina Especial de la ONU llevaba a cabo en Danduke. No solo su trabajo oficial sino también el oculto, el cual, según habían comprobado, ocupaba la mayor parte de sus esfuerzos en la actualidad. Con el progreso de las investigaciones descubrieron que en realidad eran personas pertenecientes a altas esferas de los EE. UU. las que controlaban la O. E. ONU, con el beneplácito de los sucesivos gobiernos de los EE. UU. y de la misma Organización de las Naciones Unidas. El petróleo que Danduke vendía en exclusiva a los EE. UU. lo administraba una sola compañía. Alertada por la cada vez menor dependencia de Danduke del petróleo, la O. E. ONU había dejado de trabajar para la integración del país en los organismos internacionales de los que permanecía desconectado desde la revolución de 1973, para convertirse en la sede del espionaje al país. 


			Por lo que sabían, los avances en materia energética de Danduke habían llamado la atención de las élites que controlaban su petróleo, y sospechaban que hubieran decidido hacerse con su tecnología para ganar influencia en EE. UU. y obtener grandes beneficios de su explotación a nivel mundial. La Defensa tenía las pruebas suficientes y sus miembros estaban debatiendo si había llegado la hora de denunciarlo todo ante el Tribunal Máximo de Danduke cuando se enteraron de que iba a ser enviado un agente especial para tratar de desestabilizar el país. No tenían más información. No conocían su nombre ni su aspecto. Solo las mismas mentiras de siempre: que su trabajo iba a ser crucial para integrar a Danduke en la ONU y aprovechar su tecnología energética en pos de mejorar y abaratar la obtención de electricidad en todo el mundo. 


			Danduke llevaba décadas usando las fuentes alternativas de energía eficientemente y, como con todos sus progresos, se había ofrecido a compartir la tecnología con la ONU para beneficio de todo el planeta. Pero la O. E. ONU nunca había estado interesada en el tema hasta ahora. Por casualidad, hacía un par de días La Defensa se había enterado de que en la lista de pasajeros del siguiente vuelo desde Los Ángeles viajaría un ingeniero americano graduado en el MIT, conocido en los círculos del espionaje industrial por sus grandes robos en el mundo de las energías renovables. También se creía que intervenía en los chantajes y extorsiones que los EE. UU. hacía a los dirigentes de los países de los que quería obtener alguna materia prima, algún voto a su favor en alguno de los organismos internacionales o en donde necesitaba colocar una base militar. Su nombre era John Maynard Steagall. Y ahora venía a Danduke. Tenía que ser él el americano que llevaban tiempo esperando y que vendría a hacerse con el país.


			Las leyes de Danduke prohibían usar la tecnología para conseguir un beneficio económico por lo que si el señor Steagall, volaba a su país para hacerse con sus secretos energéticos, debían impedírselo. Pero al mismo tiempo la legislación de Danduke tampoco permitía asesinar en ningún caso. Ni tan siquiera para defender las leyes del país. Solo era legal el asesinato debido a la defensa propia. Tras debatirlo internamente, La Defensa decidió que, a pesar de las leyes, había que neutralizar a aquel tipo supuestamente tan peligroso antes de que llegara a pisar suelo dandukés, así no sería involucrado el país en un asunto tan desagradable como era el asesinato de un espía industrial y ganarían tiempo. Estaba en juego el principio central de la Ley de Danduke que establecía que cualquier invención humana debía servir al propio ser humano y no esclavizarlo. Hubo discrepancias sobre la manera de llevar a cabo la neutralización. La mayoría apostaba por el envenenamiento individual del señor Steagall. En el caso del inspector Kurahara, él opinaba que había que ser más agresivos para llamar la atención de la opinión pública mundial y, de esa manera, que toda la humanidad conociera Danduke y su civilización de esperanza. Ningún miembro de La Defensa apoyó su propuesta que pasaba por realizar un atentado con bomba en suelo patrio y que previsiblemente se llevaría por delante a un buen número de inocentes. 


			Kurahara no formaba parte de La Defensa porque quisiera defender la avanzada civilización iniciada en el Renacimiento dandukés, que es como llamaban a la revolución de Miranda de 1973, sino, como había empezado a sospechar su exnovia Inés Rizal, porque quería todo lo contrario: su desaparición. 


			«Mis estúpidos compatriotas piensan que su razón podrá conquistar e iluminar al mundo entero. Pero no se dan cuenta de que más allá de estos mares, la lógica cambia en torno al dinero y la desigualdad aumenta progresivamente entre las personas». 


			Kurahara estaba completamente seguro de la victoria final de la sociedad monetaria en Danduke y quería contribuir a ella para conseguir una buena posición en el nuevo orden resultante de ella. Steagall parecía que iba a representar una pieza clave en el proceso de transición de Danduke y había que protegerlo hasta que cumpliera su propósito. 


			Llamó al hospital para preocuparse por él y le informaron de que había pedido el alta voluntaria y abandonado el hospital camino de su hotel. 


			«¡Mierda! No se ha podido estar quietecito en su cama rodeado de guapas enfermeras. Ahora estará pululando por ahí, llamando la atención». 


			Activó un aviso general electrónico a las patrullas, con los datos y la fotografía de Steagall para que lo localizaran y trajeran de inmediato a dependencias policiales por la existencia de una gran amenaza hacia su persona. 


			La teoría de inicio que Kurahara había expuesto en la primera reunión de mandos era que posiblemente existiera un grupo terrorista en Danduke que todavía no se había dado a conocer. El atentado habría sido su bautismo de fuego y, aunque aún no sabía por qué, pensaba que iba dirigido contra el señor Steagall. Dados sus antecedentes, que él mismo desveló ante el asombro de todos por lo rápido que había conseguido la información, seguramente el grupo terrorista habría recibido ayuda externa de algún país afectado por el peculiar trabajo de Steagall y con ganas de venganza. Esta hipótesis calmó bastante los ánimos de los mandos de la Seguridad Nacional de Danduke porque, de ser cierta, significaba que no había sido un acto dirigido expresamente en contra de su país. 


			Justo antes de salir hacia el Hotel Internacional, donde le había dicho Steagall que se iba a hospedar como todos los extranjeros en Danduke, recibió la llamada de una patrulla apostada en el acceso a Miranda.


			—Señor inspector, el señor Steagall ha sufrido una parada cardiorrespiratoria cuando visitaba Miranda. Ha sido trasladado en ambulancia al Hospital Universitario. Debería venir para aquí. Su estado es grave.


		




		

			Tercer capítulo 


			Nada más desplomarse inconsciente sobre el suelo del edificio Renacimiento, Steagall fue trasladado al Hospital Universitario donde una hora antes había pedido el alta voluntaria. 


			Durante las dos semanas en las que permaneció en coma y ajeno al mundo exterior, en su interior, sin embargo, fue testigo de los últimos compases de la vida de una mujer desconocida. Una historia que despertó en su mente recuerdos de algo que paradójicamente no había vivido. La acción se desarrollaba ante él como en una película, al mismo tiempo que se veía afectado directamente por las vicisitudes de la protagonista, con la que sentía un fuerte vínculo. Tras despertar del coma, en un diario en blanco que, a su requerimiento, uno de los enfermeros le había facilitado, se dedicó a reproducir todo lo que había visto y oído durante el largo sueño. Aquella historia que su mente parecía haber creado para su divertimento y que él sentía como real. 


			Una vez que las letras del techo desaparecieron, tras haberlo hecho todo el edificio Renacimiento, aparecí en el borde de un acantilado. Sabía que era así, pero en realidad no veía nada, pues todo ante mí estaba sumido en la más profunda oscuridad. Tenía la sensación de que si daba un paso al frente caería en una profunda sima. Permanecía quieto, observando la invisible inmensidad que, a mi alrededor, más que intimidarme, me reconfortaba. No sé cuánto tiempo estuve en la misma posición hasta que empecé a oír que alguien me llamaba por detrás. Me di media vuelta e instantáneamente aparecí en una habitación de estilo japonés donde una pareja estaba discutiendo. No percibían mi presencia. Por cómo iban vestidos situé la acción en la década de los setenta. Hablaban sobre la conveniencia de participar en el encierro en una mina de carbón para apoyar las reivindicaciones de los mineros de Danduke. Él ya había decidido ir, pero a ella le asustaba la idea. Tenía miedo por lo que pudiera sucederle. El ambiente entre la patronal y el sindicato de mineros, en tensión desde el principio de las negociaciones, se había tornado en confrontación abierta. El Gobierno de la isla, posicionado en favor de la primera, reprimía con contundencia las manifestaciones de los mineros. La preocupación de la mujer estaba más que justificada. —Steagall recordaba completamente lo soñado durante el coma. Los sonidos, el tacto de las cosas... hasta las conversaciones se reproducían completa y fielmente según el bolígrafo, guiado por su mano, cedía trazos de tinta sobre el papel—. La mujer lloraba ante el hombre. Podía sentir su temor. Tenía verdaderamente miedo por lo que pudiera sucederle al marido.


			—Te lo pido por favor, ¡no vayas! He oído cosas terribles en el cabildo. La próxima vez darán un paso más...


			Un sollozo interrumpió su ruego. Consiguió recobrar el aliento. 


			—¡No vayas!


			—Lo siento, Miranda... Soy el secretario general del Sindicato y el único médico del que disponen para cuidar de su salud durante el tiempo que dure el encierro. He de ir. Sabes que te quiero más que a nada en este mundo, pero esto está por encima de lo que yo siento por ti. Debo formar parte. Siento que tengo que ayudar en lo que esté en mi mano para que los derechos de mis compañeros sean respetados. Los derechos laborales conseguidos por las generaciones anteriores están en juego, lo sabes mejor que nadie. Tú misma me lo explicaste. Debo hacerlo. Y venga, mujer, no te preocupes, no pasará nada. Igual algún chichón o moratón me llevo..., nada más.


			En el cabildo, donde ella trabajaba como asesora en el departamento de Economía, todo eran malas caras hacia Miranda. Su marido lideraba el movimiento en defensa de los derechos de los mineros a pesar de no serlo. Aun siendo un simple médico de mina había conseguido un gran conocimiento de Economía gracias a su mujer, que compaginaba su trabajo de asesora con el de profesora de Teoría Económica en la Universidad de Danduke. Y ahora él encabezaba la lucha en contra de la reforma de la minería que el gobierno del cabildo, debido a la crisis del petróleo y bajo presiones del grupo multinacional Mitsusumi, quería llevar a cabo. Entre otras medidas estaba privatizar las minas de Danduke. Lo que suponía el despido de la tercera parte de la plantilla de mineros, es decir, de unos cinco mil trabajadores, además de la reducción del salario y aumento de horas de trabajo para el resto de la plantilla. 


			Eran los años 70. Las nuevas tesis económicas que se estaban imponiendo paulatinamente por todo el mundo, propugnaban una mayor liberalización de los mercados. Apostaban por la privatización de los servicios que tradicionalmente habían sido responsabilidad de los Estados. Con ello supuestamente pretendían hacer frente a la crisis mundial del petróleo que amenazaba la estabilidad económica conseguida a partir de la Segunda Guerra Mundial. Miranda era una de las encargadas de planificar el cambio en Danduke. Había estudiado cómo llevarlo a cabo en la Universidad de Chicago durante su doctorado. Pero cuanto más estudiaba las bases ideológicas de aquel nuevo sistema económico que proponían los expertos a orilla del Lago Michigan, más dudaba de su conveniencia. A corto plazo estaba segura de su eficiencia en cuanto a los datos macroeconómicos de Danduke, pero intuía que a largo plazo sus compatriotas sufrirían las consecuencias. La ejecución de este tipo de paradigma traía consigo sacrificios sociales importantes. Pero a ojos de sus profesores de Chicago aquel Neoliberalismo era la panacea que necesitaba la economía mundial. Desde el punto de vista de Miranda, aquella economía significaba una maldición para los pueblos de La Tierra. 


			Al fin su marido se encerró junto a los mineros. Comenzaron a aparecer sobre su mesa de trabajo o en el buzón de su casa amenazas de muerte dirigidas a ella o a su esposo si este no cejaba en su empeño. La madrugada del décimo día de encierro el timbre de su puerta interrumpió el sueño que tanto le costaba conciliar desde la partida de su esposo. Al abrir, media docena de vecinas lloraban nerviosas. La galería Kibou1 se había venido abajo. Al contrario de lo que significaba su nombre en japonés, no había esperanza para los cientos de hombres atrapados en su interior. Casi a setecientos metros de profundidad, las posibilidades de devolverlos a la superficie, si es que aún seguían con vida, eran mínimas. Los intentos de rescate, como se temía, no dieron resultado. Jamás volverían a verlos de nuevo y Miranda sintió morirse. Las investigaciones concluyeron que había sido un triste accidente por lo que el seguro pagaría una pequeña indemnización a las viudas. Pero para la comisión del Gobierno encargada del informe no había responsables. Nadie se creyó aquello. El Sindicato de minería, descabezado de sus líderes muertos en Kibou, terminó claudicando y sus acciones se suavizaron. 


			Las notas amenazantes no dejaban de llegarle a Miranda pues sus informes para la comisión de privatizaciones de Danduke seguían siendo contrarios al proceso. 


			El superior de Miranda la llamó a su despacho. 


			—Sea correcto o incorrecto, las privatizaciones se llevarán a cabo. Primero la minería y luego el resto. Pasarán por encima del que sea hasta conseguirlo. Sería más inteligente por tu parte que cambiaras tus informes... o, mejor, que te fueras de aquí para siempre. Esto es más grande de lo que tú te piensas. Esa gente no sabes de lo que es capaz por conseguir lo que quiere.


			Miranda se planteó seriamente cambiar sus informes. Pero sentía en el fondo que si lo hacía estaría traicionando la memoria y las creencias de su marido. Y eso jamás ocurriría. 


			La despidieron. Se dedicó entonces a intentar reabrir la investigación sobre el accidente de la galería Kibou, donde aún se encontraba el cadáver de su marido, enterrado por millones de toneladas de tierra. Las amenazas en forma de notas anónimas que habían dejado de llegarle tras el despido volvieron de nuevo a su buzón.


			[image: ]


			El día que Steagall estuvo ya lo suficientemente recuperado para mantener una conversación, recibió la visita de muchas de las autoridades de Danduke. El inspector Kurahara ocultó la verdadera identidad de Steagall y lo presentó como John Smith. De hecho, mandó cambiar las etiquetas del historial médico por su nueva identidad, todo para mantenerlo alejado de La Defensa. El mismísimo PIP Aŭrori Dazai fue a visitarlo. Conversaron durante largo tiempo y, poco a poco, el tono de la charla se fue relajando. 


			—Si me permite la pregunta, ¿qué significa el término PIP que precede a su nombre?


			—Es el acrónimo de la frase latina primus inter pares2 que significa literalmente el primero entre iguales. El sistema político de Danduke, como irá comprobando, es algo diferente al de su país. Bueno, no solo el sistema político. El PIP no goza de un poder especial o superior al resto de ciudadanos como lo tienen los presidentes de república o los reyes. Tan solo es la personificación del gobierno, su representante y su máximo responsable de cara a todo el país. Por ejemplo, hoy yo estoy aquí lamentando y pidiéndole perdón por lo que ha sucedido en nombre de todo el pueblo dandukés. Seré yo el que tenga que responder ante su Gobierno por lo ocurrido. Así que, por favor, recupérese lo antes posible


			El PIP le guiñó un ojo a Steagall. 


			—No se preocupe. No quiero que tenga problemas con el tío Sam por mi culpa.


			Y Steagall le devolvió el guiño, correspondiendo a su confianza.


			—Ahora, en serio. Es importante que se recupere y empiece su trabajo cuanto antes. Hace mucho tiempo que deseábamos compartir con toda la humanidad nuestra tecnología. Ahora que la ONU nos va a reconocer como un miembro más, podremos ayudar a resolver el problema energético que sufre nuestro planeta. Y para eso está usted aquí, ¿no? Ahora llame a sus familiares que estarán como locos por hablar con usted. 


			Steagall no entendía nada. Sonrió lo más sincero que pudo para que nadie pudiera entrever que las palabras del PIP le habían desconcertado. Muy cariñosamente todos y cada uno de los miembros del Gobierno dandukés le saludaron y desearon una pronta mejoría. La habitación quedó al fin en silencio. Comenzó a sentirse mal. Parte de su trabajo consistía en saber mentir, que la gente a la que iba a robar sus ideas, diseños e innovaciones no supieran de antemano sus intenciones. 


			Otras veces su trabajo consistía en vender proyectos de ingeniería eléctrica lo más caro posible, aunque no se ajustaran a las necesidades reales, a países de los que su gobierno quería obtener algo, casi siempre petróleo. El país de turno se endeudaba para poder afrontar los gastos de los proyectos de desarrollo energético que Steagall diseñaba. A cambio de la financiación por parte de alguno de los organismos internacionales dependientes de los EE. UU., los países deudores se comprometían a ceder o vender a precio de ganga las materias primas deseadas por su gobierno. Si había un presidente que se negaba a entrar en la trampa se le sobornaba. Y a los presidentes incorruptibles se los asesinaba. Así había pasado con Jaime Roldós en Ecuador o con Omar Torrijos, en Panamá. Era un sistema mafioso en el que Steagall solo se encargaba de llegar hasta la segunda base: los sobornos y la extorsión. Él no era un asesino y para ese tipo de encargos se llamaba a la caballería. Sin embargo, aun no manchándose las manos de sangre, ya estaba empezando a odiar su trabajo. Los sueldos de cinco y hasta seis ceros ya no conseguían apaciguar su conciencia. Además, se había dado cuenta de que con su trabajo había colaborado en cargarse no solo el futuro de países sino su propia vida. 


			En principio, a Danduke lo enviaban para un simple robo de tecnología. Pero era la primera vez que sus víctimas parecían saber a lo que iba y lo animaban a hacerlo. 


			«Esta gente está convencida de que vengo a ayudarles... O eso, o el PIP de Danduke es un corrupto que ya sabe de qué va el juego. Incluso puede que las dos cosas a la vez... —Todo alrededor de aquel trabajo era tan extraño... Además, tenía la típica sensación de estar en un examen en donde todo el mundo sabía las preguntas de antemano salvo él. El malestar crecía en la boca del estómago. Supuso que sería de nuevo el maldito cargo de conciencia—. Imposible John, tú no sabes lo que es eso...».


			Llamó a sus padres por primera vez después de casi un año sin haber dado señales de vida. No sabían nada del atentado. Les habían dicho en EE. UU. que había ocurrido un leve accidente al aterrizar el avión y que debido a que el país carecía de un buen sistema de telecomunicaciones habían tenido dificultades para contactar con él.


			—Queríamos ir a verte, hijo, pero nos dijeron que no podíamos viajar a ese país... ¡qué raros son!, ¿no? Al parecer son comunistas. Creía que después de la URSS3 ya habíamos acabado con todos los rojos. En fin, ¿estás bien, hijo? Estábamos muy preocupados por ti. —Su madre, muy nerviosa, apenas dejaba hablar a su marido que usaba otro teléfono de la casa situado en otra habitación. 


			Tampoco dejaba hablar a su hijo, que no quiso rectificar la sesgada información que habían recibido, para no ponerles aún más nerviosos. Además, quería oír sus voces. Después de todo ese tiempo viviendo en su mundo paralelo de pillaje tecnológico y compra de voluntades, lo necesitaba.
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